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El lector no tiene en sus manos una obra jurídica ni un ensayo sobre la justicia. 
Tampoco es un simple libro de pensamiento y refl exión. Va más allá, porque 
pretende alertar y movilizar a partes iguales.

Baltasar Garzón, el hombre que desmontó el GAL, el que desarticuló ETA, 
combatió el terrorismo y encerró a Pinochet, el de la Operación Nécora y la 
instrucción de Gürtel, propone que practiquemos la indignación activa, para 
que, como él, pasemos de la impotencia a la esperanza.

Esta obra es una mirada crítica a España y al mundo entero, porque el gran 
defensor de la Jurisdicción Universal no puede limitarse a lo que está más cerca. 
La defensa de los Derechos Humanos atañe a todos. Su vulneración en cual-
quier parte es una violación de los derechos de todos nosotros. El tiempo del 
letargo, de la comodidad y del mirar para otro lado ya pasó. Es hora de rebelarse 
con conocimiento, coraje cívico, férrea voluntad de paz e igualdad. 

Eso nos dice Baltasar Garzón en este manifi esto, mezcla de pasión y razón, 
que aborda la justicia, la corrupción, la política, el terrorismo, la memoria his-
tórica, el crimen organizado, el feminismo, la xenofobia, la inmigración… Un 
libro pensado sobre todo por y para las víctimas, las grandes olvidadas en todas 
las injusticias. 

Garzón interpela al lector para despertarle, para que tome posición frente a 
una política obsoleta y degradada y una clase dirigente que ha olvidado a los 
ciudadanos.

Una obra para la refl exión y la acción que removerá conciencias.

«El derecho a la felicidad no debe ser una 
entelequia para el ser humano, sino una 
aspiración cierta y una realidad tangible».

«En nombre de la libertad se mata, se tortura, 
se secuestra o se invade un país, o se asumen 
como daños colaterales los miles o cientos
de miles de víctimas que se pueden producir».

«No es el momento de marcar líneas 
rojas, sino de llegar a acuerdos fraguando 
una alternativa diferente, una propuesta 
progresista».

«La credibilidad de una formación política 
debe radicar no solo en el hecho de que se 
apoye en unas ideas coherentes, sino también 
en la transparencia de sus fi nanzas, que 
conlleva la honradez de sus dirigentes».

«En este inmenso mapa de diferencias en que 
habitamos, solo la tolerancia permanente de
la humanidad puede cambiar el mundo».

Vivimos los tiempos de la vergüenza: de la vergüenza del
terror, de la corrupción, de la guerra, del olvido y de la xenofobia,

de las mordazas y las mentiras. Por eso, más que nunca,
necesitamos hacer Indignación Activa.
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1

Política y ética

Cuando la corrupción se convierte en sistémica e impune, 
destruye las bases de la legitimidad democrática

 y propicia la llegada de los peores totalitarismos.

Contra la impotencia y el tedio

La política no consiste en ocupar cargos, sino en dinamizar las 
ideas, en integrarlas, en buscar el bienestar y la felicidad del ciuda-
dano. Y debe ser creíble. La credibilidad de un sistema radica en la 
existencia y realidad de los controles a los que se somete el poder; 
quien más poder tiene debe ser el más controlado, ya que al admi-
nistrarlo o al desplegar la acción legislativa sus detentadores deben 
ser conscientes de que son meros usuarios del mismo, en tanto que 
el pueblo al que sirven es su titular y ante él deben responder. Por 
ello la recuperación de la ética en la gestión pública es básica y fun-
damental. Si queremos que la sociedad actual y la del futuro resulte 
fortalecida, necesitamos líderes cuya marca sea la de la ética y la res-
ponsabilidad para hacer real la necesidad de seguridad física y jurí-
dica, apoyada en los valores básicos del Estado de Derecho que la 
defienden de las agresiones, sean estas internas o externas, y que la do-
tan de una fortaleza institucional indiscutible.

Creo que fue Napoleón Bonaparte quien dijo que dos fuerzas 
guían al hombre: el miedo y el egoísmo. Es posible que esta defini-
ción sea válida para cierta categoría de individuos: aquellos insoli-
darios, que carecen de empatía, que priman la satisfacción personal 
sobre los valores de la convivencia. Personas individualistas y sin 
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  L A  INDIGNACIÓN ACTIVA

duda temerosas de perder un estatus que parecen pasar la vida per-
siguiendo, para luego aferrarse a él por encima de cualquier otra 
consideración.

En mis años de judicatura he tenido ocasión de conocer a de-
masiadas personas que nutren la patología social en sus peores ejem-
plos. Desde luego, otro de los escenarios en los que se constata esa 
máxima, ampliada con el cinismo y la soberbia, es el de la política. 
Es cierto que estas patologías están en la base de muchos males. Y 
producen un efecto multiplicador, ya que la carencia de valores 
alienta el desapego y la búsqueda del propio bienestar, un bienestar 
basado en la cultura del dinero, el consumismo, la envidia, el apro-
vechamiento y la corrupción por conseguir aquello que tiene el otro. 

En el entorno vital más primario, en el profesional, laboral e in-
cluso lúdico, hay muchos individuos que reúnen estas características 
y que no son capaces de salir de ese bucle de mediocridad que, a la 
postre, los mantiene en una situación inducida por diferentes agen-
tes, por los poderes económicos, por el consumo, por demasiados 
políticos, por los medios de comunicación que hacen de altavoz a los 
anteriores ahogando otras voces que llaman a corregir actitudes.

¿Qué ocurre con los niños y con los jóvenes? El mal ejemplo 
de sus mayores puede llevarlos a obviar el esfuerzo y perseguir un 
futuro de adultos acomodados a la espera de que un golpe de suerte 
mejore la situación y los convierta en personajes ricos y famosos. 
Despojar a la escuela de elementos como la educación ciudadana u 
otras materias que contribuyen al bagaje humanista de los que se 
están formando es perverso. Supone negar a la persona herramien-
tas para forjar su valía personal, su madurez, su capacidad de críti-
ca, su formación social y política, su afán de superación, el brillante 
aliento de tener la alegría y la aspiración legítimas de unirse a otros 
seres humanos, con el fin de colaborar en conseguir una vida mejor 
y más plena, de avanzar, descubrir y plantear como meta la felici-
dad propia y del conjunto.

Frente a esos elementos nocivos, es bien cierto que también 
existen otras personas que se levantan cada día con el ánimo activo 
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POLÍTICA Y  ÉTICA 

y bien dispuesto a combatir la indiferencia. Seres admirables que 
son capaces de denunciar un atropello a la convivencia, de defender 
a las víctimas de crímenes horribles, de apoyar causas justas enfren-
tándose a poderes omnímodos y temibles. Personas que se ponen 
en el lugar del otro, no para aprovecharse de él, sino para compren-
derlo, respetar su diferencia, integrarse en una diversidad cada vez 
más diferente, pero más igualitaria, o para construir un país más 
justo, menos excluyente; o para exigir transparencia a los gobiernos 
o una justicia independiente. Todo ello, anteponiendo el servicio 
público al interés personal; el sacrificio por los demás, a la comodi-
dad; la beligerancia y la indignación ante la injusticia, al adocena-
miento de la indiferencia, y la defensa de las víctimas, a la impuni-
dad de los perpetradores prepotentes y obscenos.

Definitivamente, este tipo de buenas personas están en todas 
partes, ya sea en la convivencia diaria o en ámbitos más cotidianos 
y de toda clase social, ya en lugares humildes o en los prósperos, en 
países que luchan por la subsistencia y en otros que no sufren ape-
nas carencia alguna. Desde quien cede su asiento en el bus a alguien 
que lo necesita hasta los hombres o mujeres capaces de prestar algo 
de su tiempo como voluntarios en un comedor social, acompañan-
do a gente que vive en soledad o repartiendo por la noche sopa ca-
liente a desafortunados que sufren el invierno en la calle. Son el 
contrapunto necesario en un mundo hostil, por la voluntad de 
quienes más lo agreden y propagan la desesperanza y el miedo. Y 
son de quienes deberíamos aprender que es posible cambiar lo que 
nos queda por vivir y construir, y con ello dibujar un futuro con 
menos desigualdad y más afecto.

Comparto con todos ellos un sentimiento de urgencia por dar 
un cambio radical a la expresión de hastío en la que naufraga una 
parte de la sociedad ante la falta de respuestas o ante la arbitrarie-
dad de las mismas. Si permanecemos inermes, pasivos, acomoda-
dos, corremos el riesgo de que nos consuma el tedio y nos conduzca 
a una especie de adormecimiento inducido.

Entonces, ¿qué respuesta daremos a la pregunta que subyace 
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  L A  INDIGNACIÓN ACTIVA

en todo este planteamiento? ¿Cómo salir de esta impotencia para 
evitar que fermente y dé vida a los peores demonios que cada uno 
de nosotros albergamos?

Desde luego no queda otra que gritar con indignación «ya bas-
ta», «no en mi nombre», y a continuación levantarse y actuar. Siem-
pre adelante, siempre convencidos de que se puede cambiar el cur-
so de los acontecimientos y que el determinismo no es la filosofía 
que debe guiar nuestras vidas. No todo está perdido. Cada día, 
cada momento, podemos hacer diferente lo que hasta ese instante 
parecía imposible. La utopía no tiene por qué ser una frustración, 
sino el aliciente que alimente esa confrontación permanente del ser 
humano en la lucha por su supervivencia armónica en un entorno 
natural y sostenible. 

La triple crisis de España

El poder de infección de la corrupción 
es más letal que el de las pestes.

Augusto Roa Bastos

Los teóricos de la Ciencia Política, con enfoque historicista y de 
análisis evolutivo, resaltan la existencia de determinados puntos de 
inflexión en la historia política de toda sociedad, identificándolos 
como momentos de contingencia, ante los que se abren vías alter-
nativas que serán determinantes para nuestro futuro como socie-
dad. Fijar el rumbo, en este punto, hacia uno u otro camino marca-
rá toda la posterior evolución política de esa sociedad. 

Nuestro país se encuentra actualmente ante otro momento de 
contingencia destinado a marcar un antes y un después en aquella 
evolución. La relativa estabilidad de la arquitectura político-insti-
tucional que nos gobernaba desde 1978 se está tambaleando. La 
crisis que hemos experimentado en los últimos años se ha manifes-
tado principalmente en tres aspectos: el grave deterioro económico, 
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POLÍTICA Y  ÉTICA 

la ruptura del modelo territorial y la creciente corrupción. Estos 
tres conflictos han confluido en un cóctel explosivo que ha golpea-
do el andamiaje político creando graves fisuras que deben ser apun-
taladas y restauradas. 

Así, la crisis económica que estalló en 2008 puso en duda gran 
parte de nuestro marco político de convivencia; se expandió por el 
sector privado financiero, destruyendo el castillo de naipes produc-
tivo que se sostenía sobre una burbuja inmobiliaria alimentada por 
la desregulación neoliberal. El estallido de ese sector productivo 
creó una bolsa de desempleo insostenible que llevó a la exclusión 
económica a una gran parte de los españoles. Las instituciones, sin 
capacidad de articulación de respuestas contundentes, soportaron 
el progresivo deterioro de las cuentas públicas debido a la falta de 
ingresos que impedía alcanzar un nivel de recaudación tributaria 
aceptable para el mantenimiento del gasto público. A esa mella de 
las cuentas públicas tampoco ayudó el rescate al sector financiero, 
medida que terminó de vaciar las arcas del Estado. Más de 40.000 
millones de euros nos ha costado la broma de la crisis bancaria. 

La historia es conocida: para garantizar el gasto público hubo 
un endeudamiento masivo con emisión alarmante de títulos de deu-
da pública, con intereses que hipotecaban a generaciones a causa de 
la actuación fraudulenta de agencias especulativas de calificación 
que jugaban con la soberanía. Cuando ese modelo de sostenimiento 
del gasto público por mero endeudamiento se hizo inviable, pasa-
mos al austericidio, política preferida del presidente Rajoy en estos 
últimos años. Con los recortes al gasto público, principalmente al 
gasto social, se pretendió lograr el equilibrio en las cuentas públicas, 
en lugar de buscar la activación económica con el incremento del 
consumo y el gasto público. Es decir, las recetas neoliberales que ge-
neraron la crisis se impusieron como forma de solución de la mis-
ma, algo así como apagar el fuego echándole gasolina. Un claro ex-
ponente de ello fue la reforma laboral, que precarizó el trabajo y 
provocó una brutal pérdida del poder adquisitivo de las familias. La 
consecuencia ha sido una catástrofe económica cuyos signos distin-
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  L A  INDIGNACIÓN ACTIVA

tivos han sido los de la expansión de la pobreza y el grave riesgo de 
exclusión social de un sector importante de la población. 

El problema territorial no es menor. El modelo de convivencia 
en España ha experimentado recurrentes convulsiones en los últi-
mos siglos. Es una de las grandes fuentes de crisis política de nues-
tro país. Sin embargo, el Estado de las autonomías de 1978 ha evo-
lucionado pacíficamente hasta agotarse en nuestros días. La crisis 
soberanista de Cataluña que se manifestó sin ambages en septiem-
bre y octubre de 2017 (leyes de desconexión y transitoriedad y refe-
réndum, respectivamente, con la pseudodeclaración unilateral de 
independencia, posterior aplicación del artículo 155 de la Consti-
tución y convocatoria de elecciones para dicha Comunidad Autó-
noma por decisión del Gobierno de España) es el mejor ejemplo de 
esa crisis territorial. Lo que nos sirvió provisionalmente en 1978 
hoy parece inservible. Se precisa, pues, un modelo en el que encaje-
mos todos y que erradique la agresividad centrífuga de unos respec-
to del inmovilismo centrípeto que ha practicado el gobierno del 
Partido Popular.

Pero, además, la alarmante corrupción ha propiciado la desa-
fección política y generado una insalvable brecha entre los ciudada-
nos y sus representantes. Los escándalos de corrupción en el actual 
gobierno han producido una total repulsa del ciudadano hacia los 
partidos políticos, poniendo en riesgo la legitimidad institucional. 
El corrupto no solo asalta las arcas públicas, sino que atenta contra 
la esencia del orden democrático y, cuando esa corrupción se con-
vierte en sistémica e impune, destruye las bases de la legitimidad 
democrática y propicia la llegada de los peores totalitarismos.

Esta crisis de tres aristas ha impactado en la estructura econó-
mica, en el modelo de convivencia territorial y en la legitimidad de-
mocrática, dejándonos una quiebra institucional incuestionable 
que nos sitúa ante un momento de contingencia histórico en el que 
tenemos que reparar todo el sistema de gobernanza para dar res-
puesta eficaz a aquellos retos. 

El gobierno que quedó formado después de la frustrante expe-
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POLÍTICA Y  ÉTICA 

riencia política electoral vivida entre diciembre de 2015 y junio de 
2016 no ha sido capaz de guiarnos hacia ese nuevo modelo, forma-
do por la conjunción racional de las tres aristas de la crisis sufrida; 
antes al contrario, ha profundizado el estado de la cuestión, sola-
pando unas con otras y cubriendo con ello su propia impotencia. 
España se ha convertido en un gran escenario judicial en donde 
se subastan los procedimientos judiciales y se utiliza a la fiscalía, y se 
intenta hacerlo con los jueces, dejándonos perplejos y nuevamente 
frustrados.

La segunda Transición

Pienso que, después de todo lo acontecido en este tiempo, dentro y 
fuera de los partidos políticos, de las intenciones separatistas de una 
parte de los catalanes y catalanas, de los efectos de la crisis económi-
ca y del impacto de la corrupción que durará mucho tiempo, se 
debe acometer lo que sería una segunda Transición. El camino ele-
gido en este momento de contingencia marcará profundamente la 
evolución política de nuestro país. Si se elige el modelo conserva-
dor, se profundizará en el fracaso actual, la desregulación masiva de 
los mercados, el austericidio económico materializado en el recorte 
de todo atisbo de servicio público universal, la contracción del gas-
to público en favor de un mercado que impere a su libre arbitrio, la 
profundización en la desigualdad social y con una defensa a ultran-
za de un modelo territorial. Un modelo en el que subyace un peli-
groso unitarismo centralista de nefastas consecuencias, defendido 
por aquellos que han producido un daño irreparable, permitiendo 
que la corrupción se haya esparcido por nuestras instituciones, di-
namitando la base de nuestra democracia.

O podemos apostar por abrir un nuevo camino basado en un 
modelo económico sostenible, que garantice los servicios públicos 
esenciales, regule férreamente los desmanes de los mercados, apues-
te por el gasto público como motor de crecimiento, garantizando el 
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gasto social y los servicios públicos universales, a través de una re-
forma impositiva que grave a los que más tienen en beneficio de los 
que menos tienen, generando así una necesaria redistribución de la 
riqueza que saque del riesgo de exclusión social a tantas familias es-
pañolas. Con una política progresista que reconozca la diversidad 
de los ciudadanos, sus orientaciones sexuales y los modelos de fa-
milia alternativos que surgen. Un modelo que apueste por avanzar 
hacia un nuevo orden territorial en el que encajemos todos los es-
pañoles, sin agresiones regionalistas o centralistas. Y por supuesto 
con una intachable ética en la gestión de lo público, plantándose 
ante la corrupción como única forma de recuperar la legitimidad 
democrática que se ha socavado en estos últimos años.

No es el momento de marcar líneas rojas, sino de llegar a 
acuerdos fraguando una alternativa diferente, una propuesta pro-
gresista. Ese fue el mandato claro que la sociedad española dio por 
dos veces a los políticos: la encomienda para acabar con la austeri-
dad, solucionar el problema territorial y ser intransigentes con la 
corrupción. Desafortunadamente, parece que los únicos que no se 
han dado cuenta son los líderes de una política escrita con letras pe-
queñas y torcidas, que no dan cobertura siquiera a una nota a pie 
de página.

Los partidos progresistas, que quieren avanzar hacia algo dife-
rente a lo que tenemos, están obligados al acuerdo, una vez más. La 
historia ha demostrado que, mientras los demócratas y progresistas 
se enfrascaban en peleas y rencillas inocuas, se cedió ante el avance 
del fascismo, dejando a nuestro país en manos de una de sus mayo-
res desgracias históricas, el franquismo. Bajo ningún concepto el 
pueblo se merece una falta de ética y de responsabilidad política en 
quienes le representan a través de los votos depositados en las ur-
nas. No caben más frustraciones; no caben más errores que, de he-
cho, ya no serían tales, porque todas las alarmas están dadas. Sería 
la irresponsabilidad de aquellos líderes la que habría propiciado las 
regresiones al pasado que se atisban en estos tiempos, reflejadas en 
ciertos comportamientos muy poco democráticos.
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El liderazgo: reivindicación de Maquiavelo

La figura de Nicolás de Maquiavelo (Florencia, 1469-1527) me ha 
cautivado siempre y, al contrario que muchos, siempre le he reivin-
dicado. Maquiavelo se desempeñó como diplomático ante el rey de 
Francia, el emperador Maximiliano I y César Borgia. Asimismo, 
fue secretario de la segunda cancillería encargada de los Asuntos 
Exteriores y de la Guerra de la ciudad de Florencia.

Una de las principales preocupaciones de Maquiavelo fue la 
Soberanía de los Estados y la grandeza de estos. Admiraba el Impe-
rio romano.

Su obra El Príncipe vio la luz un día emblemático para noso-
tros en la historia del siglo xx: el 10 de diciembre de 1513. Ese día, 
435 años después, se aprobó la Declaración Universal de los Dere-
chos Humanos. Hoy, 504 años más tarde, sigue estando vigente la 
obra de este pensador florentino.

Como dice Roberto Raxchella, que escribió la introducción a El 
Príncipe en un volumen de 2008 de la editorial Losada: «Sus 26 capí-
tulos son en general breves… y están atravesados tanto por ejemplos 
históricos como por agudas y desmitificadoras definiciones de la con-
dición humana, expuestas a menudo con la dureza de los silogismos 
perfectos o la taxativa determinación de un sí o un no».

El Príncipe constituye un complejo sistema de consejos extraí-
dos de la propia experiencia del autor (y de su increíble capacidad 
de observación y de análisis de la naturaleza humana), y de reflexio-
nes que dan forma al ideal de gobernante. En la obra se dibujan las 
virtudes que deben adornar a un buen gobernante, así como los vi-
cios del ejercicio torcido del poder, y su contenido ha servido, jun-
to con las demás obras del autor, para configurar el pensamiento 
político posterior y ofrecer una especial visión del mismo a partir del 
análisis del comportamiento humano.

Si bien es cierto que El Príncipe puede ser entendido como un 
manual para gobernar, también lo es que las enseñanzas en él des-
critas son más de orden pragmático que moral. Por esta razón, lo 
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descrito por Maquiavelo no es el «deber ser» de la política, sino la 
realidad de la misma.

Se ha demostrado que el eje transversal de El Príncipe es el tema 
del buen gobierno, dividido en tres grandes temáticas: el asegura-
miento de la soberanía, el uso adecuado de las armas y, finalmente, la 
convivencia de las clases sociales en el interior del Estado.

Maquiavelo reconoce que en los Estados conviven dos clases de 
ciudadanos contradictorias: la de los «nobles» y la del «pueblo». Así, en 
el libro Discursos sobre la primera década de Tito Livio, el autor consi-
dera que las dos clases pueden ser entendidas como fuerzas contra-
dictorias. En esta obra, la preocupación de Maquiavelo va más enca-
minada al tema de la libertad («ninguna fuerza doma, ningún tiempo 
consume, ningún mérito iguala el nombre de la libertad») y no al 
tema del ejercicio del poder, como en el caso de El Príncipe.

Sin embargo, en Discursos también se hace presente la noción 
de paz en el interior de un Estado. Maquiavelo afirma que un pue-
blo que se maneje por sí mismo en todo puede caer en conflictos 
internos. En razón a lo anterior, el autor proclama: «Un pueblo que 
puede hacer lo que quiere no es sabio. Una multitud sin cabeza es, 
en efecto, inútil. El pueblo necesita siempre un guía que le muestre 
su auténtico bien y lo libre de engaños». Así lo recoge Luis Villoro 
en su trabajo sobre los dos discursos de Maquiavelo. Por otro lado, 
Maquiavelo también mantiene que un absoluto dominio de los 
«nobles» termina en una tiranía.

Ante este panorama, la mejor opción es un gobierno mixto con 
iguales representaciones entre las dos clases. Este sería «un sistema 
duradero en la medida en que se controlara la ambición de los pode-
rosos con el poder del pueblo, y la inclinación al desorden de este 
con la autoridad de la nobleza. Superando la discordia, se lograría 
imponer un «bien común a las distintas clases. Bien común que se 
traduce en la consecución de la paz en el interior de los Estados». 

Estas consideraciones me llevan a un par de reflexiones sobre 
el liderazgo y sobre el modelo o los modelos políticos de hoy, cuan-
do se titulan democráticos.
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La ausencia de liderazgo político se ha convertido hoy en una 
constante; el príncipe, es decir, «el señor prudente» del que habla 
Maquiavelo, está autorizado a faltar a su palabra «cuando tal fideli-
dad se vuelve en contra de sus intereses y cuando las razones que 
motivaron sus promesas han caducado. Y si los hombres fueran to-
dos buenos —continúa Maquiavelo—, este precepto no sería bue-
no, pero, como son malos, y no observarían contigo la palabra dada, 
tampoco tú tienes por qué observar con ellos tu palabra. A un prín-
cipe (líder), por otro lado, nunca le han faltado las razones legítimas 
para disfrazar esta inobservancia». De este hecho, concluye que «po-
dría darse una infinidad de ejemplos modernos y mostrar cuántos 
acuerdos de paz, cuántas promesas se han vuelto nulas y vanas por la 
infidelidad de los príncipes; y justamente el que mejor imitó al zorro 
fue el que más éxito ha tenido». Dicho de otro modo, es bueno que 
el líder tenga las virtudes de la clemencia, de la fidelidad, del huma-
nismo, de la integridad y de la prudencia, pero lo realmente impor-
tante para este planteamiento es que parezca que tiene cada una de 
esas cualidades. «Todos ven lo que pareces, pocos palpan lo que eres 
y esos pocos no se atreven a oponerse a la opinión de muchos que 
cuentan en su defensa con la majestad del Estado».

De lo anterior se desprende que esta visión del liderazgo con-
tradice lo que en un sistema democrático debe exigirse del gober-
nante. Abusar de los ciudadanos en los que te has apoyado para ob-
tener el mando, prescindir de la verdad y la integridad a la hora de 
adoptar decisiones porque conviene a la apariencia o al propio inte-
rés del partido político al que perteneces quiebra el principio de 
confianza que en democracia debe regir hacia quien ejerce el poder.

En este sentido, puede afirmarse que, con escasas excepciones, 
los políticos de hoy en día viven la política sin dotarla de argumen-
tos morales. El pragmatismo es la única ideología que comprende a 
la práctica totalidad de aquellos que anteponen la consecución del 
poder a cualquier otra circunstancia de interés público. De alguna 
forma, el ejercicio actual de la política impone olvidarse de los prin-
cipios que deben regir el ejercicio del servicio público y podría de-
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cirse que se ha mercantilizado, entregándose en las manos de las 
corporaciones que utilizan los intereses económicos y financieros, 
la comunicación, el marketing y los lobbies, en beneficio propio, 
en una especie de escenario de imágenes irreales en el que estos, y 
no los políticos, manejan y dirigen la escena como los verdaderos 
príncipes que gobiernan un mundo cada vez más globalizado y ma-
terial. Michael J. Sandel, discrepando claramente del pensamiento 
de Maquiavelo, advierte que nuestra política está recalentada por-
que en su mayor parte es inane y está vacía de todo contenido mo-
ral y espiritual. Es decir, que no se compromete en cuestiones de 
calado, que son las que preocupan a la gente.

Esta «decadencia» de la política va pareja a la certeza cada vez más 
evidente de que vivimos en una democracia aparente en la que la par-
ticipación del pueblo es más formal que real, concretándose en la 
mera emisión del voto, sin ningún control sobre los elegidos y quienes 
ejercen el poder, y dejando en sus propias manos, o en las de los que 
les han conseguido la posición, la justicia y la ponderación del mismo 
poder, que es tanto como iniciar el camino hacia la tiranía. Todo ello 
disfrazado de mayorías electorales, pero realmente bajo el control de 
intereses espurios diferentes al interés general en una democracia.

Cuando los controles fallan, no existen o estos se hacen arbitra-
rios y se ponen en manos de quienes no se rigen por los principios de 
la ética y la responsabilidad de la que hablara Max Weber, sino por 
los del aprovechamiento personal, la opacidad o el oscurantismo, el 
sistema ha fracasado y es necesario desarrollar otro modelo de partici-
pación y control del poder como único medio de garantizar la verda-
dera protección en un sistema democrático de los ciudadanos.

Hoy en día, es una realidad que el poder difícilmente tiende a 
autocontrolarse, y son la sociedad democrática y todos sus compo-
nentes los que deben ejercer ese control. Pero esa vigilancia debe 
materializarse en forma directa e inmediata, sin intermediarios. La 
rendición de cuentas, la transparencia, tanto en el sector público 
como en el privado cuando este tenga intereses estratégicos que in-
terfieran los derechos de los ciudadanos, la evaluación ante los elec-
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tores, la integración de esos mecanismos en el ejercicio del poder 
hará a este verdaderamente democrático.

El contrato electoral o acuerdo entre gobernantes y goberna-
dos es el que plasmará a través de su cumplimiento la «guía» que 
muestre al pueblo el auténtico bien y lo libre de engaños de quienes 
los dirigen o manipulan por intereses extraños al uso del poder de-
mocrático que el mismo pueblo puso en sus manos.

La sucesión de élites (los «nobles» de los que hablaba Maquiave-
lo) vuelve endogámico al propio sistema y aproxima la República a la 
Monarquía en la que los derechos dinásticos están por encima de los 
méritos democráticos y los deberes por debajo de los derechos.

La continuidad de élites políticas en la detentación del poder, 
a modo de patriciado romano, hace desconfiar al pueblo del siste-
ma que propicia esa realidad y determina el divorcio entre dirigen-
tes y administrados y que estos vuelvan la espalda a un mecanismo 
que pierde sentido buscando otras salidas o intereses. 

Los partidos: parte del problema y parte de la solución 

Es muy habitual que, en múltiples debates políticos, tertulias, char-
las de café o conversaciones, surjan expresiones que descalifican a 
los partidos y a los políticos que los integran. La percepción de que 
son estructuras opacas, oscuras, más atentas a la consolidación del 
poder en el propio aparato que al servicio a los demás, focos de co-
rrupción, de puertas giratorias, de aprovechamiento del poder, en 
vez de mecanismos de fortalecimiento ciudadano, es una sensación 
tan peligrosa como permanente.

Por ello, los partidos políticos —esencia de la democracia— no 
pueden convertirse en guetos separados, en iglesias obedientes o en fe-
tiches sagrados e intocables, sino que deben ser plataformas de nego-
ciación, de intercambio y de diálogo: la función política es necesaria-
mente un acto de valor que no puede huir de las confrontaciones, del 
análisis profundo de las realidades, bajo pena de ser una farsa. Solo así 
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la acción política queda expuesta a los ciudadanos, transparente y prác-
tica, lejos de oscuros hermetismos que se pueden convertir en rampas 
deslizantes hacia la corrupción del político y al descrédito de su acción.

En este sentido, dialogar no es claudicar, sino tener oportuni-
dad de ceder ante los argumentos del adversario, superando un tipo 
de cultura política cerrilmente dualista que encona y crispa, que for-
cejea inútilmente y en la que los ciudadanos no encuentran valores 
de solidaridad, de rearme ético y de actitud honrada en el servicio 
público. En nuestro país echamos de menos la honradez en los plan-
teamientos políticos; necesitamos creer en que es posible confiar en 
quienes nos representan, y no solo acudir a ellos, como ellos a noso-
tros, por meros intereses coyunturales o de conveniencia.

En todo trance político es preciso abrir las ventanas del diálo-
go, es necesario desentumecer la musculatura política de los repre-
sentantes del pueblo, es imprescindible articular una sociedad más 
solidaria, más justa y más dinámica, y en este empeño debe impli-
carse el hombre público, servidor de la ciudadanía.

Es notorio que mis argumentos se plantean desde una mirada de 
izquierda, lo que significa vocación por integrar a las minorías, hacerlas 
partícipes y promover la igualdad y la transparencia en las políticas pú-
blicas. Ser de izquierdas quiere decir creer en la defensa y promoción 
del Estado del Bienestar, sin menoscabar su capacidad de gestión, para 
poder garantizar los Derechos Humanos y sociales de la ciudadanía, 
sin adelgazarlo para privatizarlo bajo los criterios de aumentar su efi-
ciencia. Ser de izquierdas supone promover las herramientas para la 
movilidad social, la participación, la transparencia, la meritocracia, la 
integración en armonía de todos los ciudadanos que conforman una 
sociedad a través de políticas públicas incluyentes y universales.

La peste de la corrupción

Marco Aurelio (Reflexiones IX, 2) indicaba como sería propicio para 
un hombre agradecido el morir sin haber llegado a contagiarse de la 
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falsedad, la hipocresía y la vanidad del lujo. Consideraba que morir 
saciado de ello es morir dos veces. Para concluir en que la peste de la 
corrupción es la peste de la inteligencia. A pesar de la antigüedad de 
la cita, como bien dice Bertrand de Speville, no siempre se ha consi-
derado la corrupción como algo malo. Hasta hace relativamente 
poco, ciertos economistas respetables decían que en términos eco-
nómicos la corrupción podía ser una cosa buena. Sin embargo, la 
afirmación de que, en un sistema democrático, ciertas dosis de co-
rrupción son necesarias para sostener el esquema de partidos políti-
cos, que lleva a la aceptación de irregularidades en su financiación, 
es inaceptable porque la credibilidad de una formación política debe 
radicar no solo en la coherencia ideológica y el carácter democrático 
de sus mecanismos, sino también en la transparencia de sus recur-
sos, que será el reflejo de la honradez de sus dirigentes. 

A pesar de que la corrupción hunde sus raíces en la noche de 
los tiempos, en tiempos modernos, solo hace poco más de veinti-
cinco años el mundo comenzó a tener conciencia del problema y 
reconoció el poder destructivo de la corrupción.

Algunos fijan el impacto y reconocimiento en el colapso de la 
URSS. A partir de este momento Occidente dejó de combatir para 
ganar la influencia de los Países No Alineados, muchos de los cua-
les estaban dominados por la corrupción.

En el régimen totalitario con estructuras rígidas y control ab-
soluto, las organizaciones criminales no tenían posibilidad de exis-
tir porque su espacio lo cubría el Estado; al desaparecer aquel, las 
estructuras mafiosas se desplegaron en toda su amplitud llegando a 
cubrir todo el espacio disponible en los países resultantes. Esta rea-
lidad hizo que estos tomaran súbitamente la corrupción en serio y 
la lucha contra la misma comenzó a resultar prioritaria para orga-
nismos internacionales y países democráticos.

De alguna forma se generó un consenso sobre los efectos, aun-
que no sobre las causas. «La corrupción amenaza al Estado de De-
recho, la democracia y los Derechos Humanos, socava la goberna-
bilidad y la imparcialidad e independencia judicial, distorsiona la 
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competitividad, obstaculiza el desarrollo económico y pone en pe-
ligro la estabilidad de las instituciones democráticas y la base moral 
de la sociedad». (Preámbulo de la Convención Penal sobre la co-
rrupción del Consejo de Europa).

Quedaba clara también la vinculación, que se extiende hasta el día 
de hoy en múltiples países, entre corrupción y crimen organizado, has-
ta el punto de afirmar que la primera es un instrumento idóneo para la 
expansión, consolidación e impunidad del segundo. Asimismo, apare-
cían vínculos entre el lavado de activos y el terrorismo. Michael Hersh-
man señala cómo la bomba que mató en un teatro de Moscú a más de 
100 personas fue transportada en un autobús desde Grozny (Cheche-
nia) que fue detenido cincuenta veces en barricadas, y en cada ocasión, 
se pagó un soborno y dejó de efectuarse una inspección.

El concepto de corrupción es confuso y amplio porque en su 
sentido físico es aplicable a cualquier objeto, y en sus aspectos inte-
lectual, sentimental, político, social y económico, al ser humano en 
general. Se trata de un fenómeno global cuyas prácticas están pre-
sentes en los diferentes estratos y niveles de la sociedad. Aunque se 
ha convertido en un tema de moda, siempre ha existido.

Hoy en día, la corrupción, tanto la que afecta al sector público 
como al privado, es uno de los mayores desafíos a los que se enfren-
tan las sociedades, tanto las más avanzadas como las menos desa-
rrolladas. En ambos casos supone un riesgo que afecta a la propia 
esencia de los valores democráticos, en un triple sentido:

1. Los principios de mercado en los que se asienta el poder 
económico y financiero de los Estados y la sociedad civil se 
ven alterados, pudiendo verse comprometidos los merca-
dos internacionales. Ténganse en cuenta los acontecimien-
tos financieros que motivaron la crisis del 2008, que afec-
taron a los mercados y economías mundiales, todavía no 
superados.

2. La quiebra y pérdida de los valores de confianza y respeto 
de los ciudadanos en las instituciones públicas y privadas.
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3. El peligro de infiltración de los grupos organizados en las es-
tructuras de los poderes del Estado, que en definitiva puede 
suponer un ataque o menoscabo de los principios de liber-
tad, seguridad y justicia. Al respecto podemos tomar como 
ejemplo los casos de México (55.000 muertos y casi 30.000 
desaparecidos a causa del crimen organizado en los últimos 
diez años) y especialmente el del denominado nuevo trián-
gulo de oro: Guatemala, Honduras y El Salvador, donde los 
grupos criminales organizados detentan el poder absoluto, 
ante la falta de institucionalidad, o están cuestionando al 
propio Estado, que, a pesar de la ayuda a la justicia nacional 
de mecanismos internacionales como las comisiones de la 
ONU y la OEA para combatir la corrupción y el crimen or-
ganizado, se ve impotente para responder con una política 
eficaz ante la magnitud del desafío y la corrupción generali-
zada en todas las estructuras del Estado. O el del aumento 
del tráfico internacional de heroína, con la reactivación de 
los mercados internacionales que la comercializan. Afganis-
tán, de nuevo, se ha puesto al frente de este tráfico ilícito. 

El Banco Mundial, en su «Informe sobre el Desarrollo Mun-
dial» del ya lejano año 1997, definía el fenómeno de la corrupción 
como el abuso de autoridad pública para conseguir un beneficio 
privado. El enunciado sigue plenamente vigente. Las motivaciones 
de quienes caen en la corrupción van más allá de lo económico. La 
propia convicción, el odio, la venganza, los intereses de cualquier 
orden, incluido el de favorecer a los suyos, pueden corromper a una 
persona, aunque no se lucre ni beneficie de otra forma. Hoy, sigue 
siendo válida esta reflexión. Lo único que ha cambiado son las fór-
mulas más sofisticadas para hacerla efectiva.

La corrupción, sobre todo y con independencia de su clase, es un 
fenómeno que genera injusticia y desigualdad entre los ciudadanos y 
desconfianza entre los mismos y las instituciones que los representan. 
Así, ante la falta de respuestas adecuadas por parte de quienes tendrían 
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obligación de perseguir las prácticas corruptas y no lo hacen, se presu-
me la corrupción del sistema. De esta forma aumenta el desinterés por 
la defensa de lo público y crece la apatía ante la necesidad de generar 
un rearme ético que tenga como base la educación y el aprendizaje y 
que sirva para hacer frente al fenómeno a medio y largo plazo.

La corrupción política, de la mano de la económica, se traduce 
en una especie de privatización del Estado. Quienes deberían ser-
virlo pasan a ser «dueños» de aquellos elementos públicos que ges-
tionan tomando así fuerza el concepto de patrimonialización de los 
mismos, en detrimento de la idea democrática de atención al ciu-
dadano que debería regirlos.

Si uno de los significados de la corrupción es «la utilización de 
un cargo público en beneficio propio», tendremos que asumir que 
las ganancias que consiguen los corruptos con sus actividades per-
judican a todos los ciudadanos en general, por cuanto suponen o 
generan una especie de «impuesto implícito» al que se refería en 
2011 el presidente en España de Transparencia Internacional cuan-
do hablaba de sobreprecios en las obras y servicios públicos. Por tal 
razón, deberían devolver lo obtenido por estas prácticas.

Si además se añade que el objeto de la corrupción, en el sentido 
del bien producido, objeto de consumo, carece de los controles de 
calidad adecuados o de la seguridad precisa y eso perjudica a los ciu-
dadanos, la pregunta es ¿cómo, a pesar de ello, la corrupción es algo 
consentido o disculpado por aquellos, en España en particular, has-
ta el punto de no castigar a políticos corruptos en las urnas, o asu-
miendo que todos son iguales? ¿Cuál es la causa real y verdadera por 
la que, partiendo de esa realidad, importe o se valore más que no te 
sorprendan que el hecho mismo del comportamiento corrupto?

Es decir, se descubre en forma muy preocupante que la co-
rrupción es un fenómeno que, aunque rechazado en las encuestas, 
es aceptado socialmente en España (el 61,6 por ciento piensa que 
los españoles somos tolerantes con la corrupción) y ha supuesto la 
creación de una clase de personas que viven de la sumisión de la po-
lítica a los intereses particulares.
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La era del crimen organizado

Raymond Aron identifica la dialéctica del antagonismo a través de 
tres conceptos que constituyen modos de actuación orientados a in-
fluir en la conducta de los demás hombres considerados como obje-
tos o entes neutros. Son la disuasión, la persecución y la subversión.

Por su parte, Jean François Gayrand subraya que la ley del an-
tagonismo reposa en tres modos de acción similares: la intimida-
ción, la corrupción y el asesinato. Estas tres armas se valen de dos 
sentimientos naturales y universales que a la vez son motores que se 
predican de la naturaleza humana: el miedo y la codicia. El temor 
generalizado permite economizar y evitar el uso de la violencia. 
Cuando el miedo no es suficiente (intimidación), el interés (co-
rrupción) puede resultar muy eficaz. De hecho, la intimidación y la 
corrupción son dos procesos íntimamente unidos: un individuo 
también puede dejarse corromper por miedo. 

Es sabido que las mafias, parafraseando a Carlo Alberto Brios-
chi, prefieren «estrategias de baja intensidad» y que escogen «estra-
tegias de baja visibilidad, con un control estricto de la violencia. 
Un proverbio siciliano afirma que «el crimen perfecto es el que 
hace desaparecer el cuerpo y el recuerdo de lo ocurrido». 

Una mafia necesita para su supervivencia el control del apara-
to político de un país, una región o un municipio. Con ello consi-
gue dos objetivos: neutralizar la persecución de sus miembros y 
apoderarse de los recursos económicos.

Esencialmente, el mafioso es un animal económico que apro-
vecha las libertades y las oportunidades que le brinda el sistema po-
lítico para corromper y enriquecerse, o mejor dicho, para enrique-
cerse a través de la corrupción, por lo que esta no es un fin en sí 
misma, sino un instrumento del que se sirve. Todo aquello que 
pueda corromperse y manipularse lo será por el mafioso, que se 
convierte en un «demócrata neutro», como decía Tomaso Busceta, 
el mafioso arrepentido que dio lugar al maxiproceso contra la mafia 
en Sicilia. 
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